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Mensaje Pastoral  
a la Diócesis de Escuintla 

en ocasión del Adviento 2011 
 
 

“AMA Y DEFIENDE LA VIDA” 
 

 
A los Sacerdotes Párrocos y Vicarios Parroquiales 
A los Seminaristas Diocesanos 
A las Religiosas, Catequistas y Misioneros 
A los Movimientos Eclesiales Laicales 
A los Evangelizadores, Misioneros y Misioneras 
A las Familias y Fieles Católicos en general 
A los Responsables de la actividad económica  
A los Sres. Legisladores y Servidores Públicos 
A los hombres y mujeres de buena voluntad en la sociedad de Escuintla 
 
 
 Amados Hermanos y Hermanas en el Señor: 
 
 

(1) “En la Palabra estaba  la vida” 
(cf Jn1, 3c) 

 
 

 El inicio del Adviento como preparación a la Navidad,  renueva en todos los 
creyentes la espera gozosa del Nacimiento del Hijo de Dios, al mismo tiempo que eleva los 
corazones hacia su venida gloriosa para establecer definitivamente el Reino de Dios en el 
mundo: es un tiempo para vivir entre la alegría de la primera venida del Hijo de Dios y la 
preparación de su segunda venida al final de los siglos1. Como cristianos debemos vivir en 
estas semanas una espiritualidad propia de la esperanza alegre pues “la Palabra eterna 
se hizo carne para nuestra salvación” (cf Jn 1, 14). Al mismo tiempo, estamos llamados a la 
purificación espiritual de modo que acercándonos al Señor que viene, podamos tener en Él 
la vida eterna que nos dará Aquel quien los pastores adoraron en el pesebre y que nosotros 
reconocemos como Señor en la gloria”2. 
 Por todo ello, quiero compartir con Ustedes estas reflexiones en torno a la 
preparación de la Navidad, es decir, al “Adviento espiritual” propio de los cristianos, si 
bien estamos rodeados de la propaganda comercial de la fiesta no cristiana, como 
discípulos misioneros hemos de manifestar claramente: creemos en el Autor de la vida y 
queremos compartir con todos el don de la vida, su defensa, su promoción, su 

                                                            
1 Cf Normas generales del Misal Romano 39 
2 SAN LEON MAGNO, Sermón II sobre la Epifanía. 
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dignificación pues “en la Palabra hecha carne estaba la vida, y la vida era la luz de todo 
hombre que viene a este mundo” (Jn 1, 3ab) 
 
 

(2) “He venido para que tengan vida en abundancia” 
(Jn 10,10) 

 
 

En efecto: la venida del Señor ha sido el  recobrar la vida que habíamos perdido por 
nuestros pecados,  pues “el fruto del pecado es la muerte” (Rm 5,12).  El don del Señor al 
que nos preparamos a recibir en Adviento  es la vida misma en su plenitud, en su 
integridad, es decir, la “vida como hijos de Dios” (Gal 3, 26). Jesús afirmó claramente: “He 
venido para que tengan vida, y una vida en abundancia” (Jn 10,10). Esa vida debe penetrar 
nuestra cultura, nuestra manera de pensar, de actuar, de decidir: el aprecio por la vida es el 
distintivo de los cristianos que edifican una “cultura de la vida” frente a la “cultura de 
muerte”3  que por momentos parece prevalecer en las decisiones y acciones de muchos 
niveles de sociedad en Escuintla: 

  
- Los atentados contra la vida de personas de toda clase y condición y de toda edad 

por acciones del crimen organizado, ante la impunidad y desprotección ciudadanos 
- La penosa muerte violentes de migrantes escuintlecos en búsqueda de mejores 

condiciones humanas de vida 
- La propuesta constante del vicio, del creciente influjo social del narcotráfico en 

todos los niveles de la vida social 
- La previsible condición de pobreza y vida disminuida en su calidad como efecto del 

invierno 2010 en las aldeas de la costa y el campo escuintleco 
- La degradación del ambiente natural, posiblemente empeorada por la perspectiva de 

la minería de hierro en la Costa Sur 
 

De modo especial preocupa a la Pastoral Familiar Diocesana  la distorsión del amor 
humano, de la sexualidad humana orientada por naturaleza a la colaboración con el don de 
la vida: poco a poco se induce al crimen del aborto por métodos mal llamados 
“anticonceptivos”, se facilita en la juventud la actividad sexual lejos de la madurez del 
amor integral: todo ello bajo el nombre falaz de “salud reproductiva, dignificación de la 
mujer, ejercicio de la libertad personal, cuidado ante la infección de enfermedades de 
transmisión sexual, etc.”. 

 
La Fe Cristiana  Católica y algunos no católicos se resisten ante este tipo de 

campañas antieducativas y ve en ellas una grave confusión ligada no pocas veces a los 
beneficios inmediatos de quienes las promueven en altos niveles de legislación y en las 
ganancias inmediatas que les dejan las organizaciones responsables. 

 
Hermanos y hermanas:  lo anteriormente afirmado no constituye  simplemente un 

punto de vista negativo, pesimistas, o contrario a la salud y desarrollo. El cuidado por 
                                                            
3 Siervo de Dios JUAN PABLO II, Discurso a la VI Asamblea de la Pontificia Academia por la Vida 14 Febrero 
del 2000, 4. 
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el don de la vida tiene muchas áreas de compromiso:  lo que afirmamos  quiere ser  es una 
alarma  realista: si nos conmueve un crimen, un asalto, pero somos indiferentes a las 
orientaciones mencionadas, estamos en peligro de perder de vista el valor de la vida 
humana y habituarnos a lamento de las víctimas y a la desilusión de alcanzar no solamente 
un mejor nivel económico sino integral en la vida de todos los días.  

 
 

(3) “Me has mostrado el camino de la vida” 
(Salmo 16, 11) 

 
 

Ante los signos de esa “cultura de muerte” la Iglesia propone incansablemente, y cuánto 
más en este tiempo de Adviento el Evangelio de la Vida el cual hemos no solo de predicar 
sino de encarnar en nuestra conducta y compromiso los discípulos misioneros de Cristo, 
Palabra de Vida que nacerá esta Navidad y cuya venida puede hacernos pasar de la 
oscuridad a la luz, de la enfermedad a la salud, de la pobreza a la riqueza, de la vida a la 
muerte, en la medida en que vivamos a fondo este tiempo de Adviento como conversión, 
retorno y compromiso con el Evangelio de la Vida que es el mismo Señor “Camino, 
Verdad y Vida” para nuestro pueblo en Escuintla (cf Jn 14, 5)4.  El Adviento, con sus 
cuatro semanas marcadas por las voces bíblicas del profeta Isaías, de Juan el Bautista y por 
el testimonio de María, la Madre del Señor nos urge a acercarnos al Señor para 
“preparar sus caminos” en nuestra existencia: para defender la vida desde su concepción 
hasta su fin natural, para hacer prevalecer la verdad sobre la salud reproductiva, la 
educación afectiva, el cuidado por la naturaleza y los verdaderos factores del desarrollo 
económico, favoreciendo la actividad empresarial con responsabilidad social. 

 
Como llamado concreto a seguir el camino de defensa y respeto a la vida de todos y 

cada uno de los escuintlecos, proponemos a la reflexión social y comunitaria: 
 

1. El asumir la exigencia de mayor seguridad ciudadana y funcionamiento de la 
justicia 

2. El manifestar como conviene nuestra contrariedad hacia las campañas falaces de 
salud y educación que afectan la concepción y existencia de los no nacidos 

3. La atención a toda forma de actividad económica de acuerdo al Estado de Derecho y 
compromiso comunitario: lejos de las manipulaciones de cualquier grupo a favor o 
en contra por intereses ideológicos 

 
Como cristianos católicos, tenemos muchos medios que favorecen en este tiempo 
nuestra espiritualidad de Adviento: su facilitación es tarea especialmente de los 
Párrocos y de todos los Sacerdotes, Religiosas y Agentes de Pastoral: 
1º)  La mayor frecuencia del Sacramento de la Confesión: verdadero instrumento 
para “allanar” en el corazón los obstáculos del pecado que se oponen a la venida del 
Señor 
 

                                                            
4 Cf BENEDICTO XVI, Discurso de Inauguración de Aparecida 13 de Mayo del 2007 
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2º)  Una más intensa escucha de la Palabra de Dios: que va marcando el tiempo y el 
ritmo de estos domingos para vivir de acuerdo a la voluntad de Dios 
 
3º)  El fortalecimiento de las relaciones familiares:  Adviento es tiempo de 
“encuentro, de perdón, de generosidad, de alegría” especialmente en el ambiente 
familiar. Evitar aquellas celebraciones que puedan causar ausencia o daño a las 
relaciones familiares, hoy que la Navidad se ha convertido en momento de propuesta de 
todo, menos de tiempo para estar con los seres queridos y con Dios. 
 
4º)  Una más intensa vida de caridad: Pues Aquel que va a nacer está ya con nosotros: 
en los damnificados por la pérdida de cosechas, en los empobrecidos por el desempleo, 
en las víctimas de la delincuencia y del vicio tan profusamente ofrecido en Escuintla. 
 
 

(4) “Salió el sembrador a sembrar” 
(Mt 13,3) 

 
 

 Con ilusión nos proponemos por tanto iniciar el Primer Bienio Pastoral 2011-
2012 dentro del nuestro caminar en el Plan Pastoral Diocesano 2010-2016.  Luego de 
la riqueza del “Año de la Siembra 2010” donde experimentamos que “Cristo Palabra es 
la Semilla y nosotros la Iglesia en el mundo, el campo de la siembra” ahora 
recogeremos los frutos de este itinerario realizado, para afianzar en nosotros el 
compromiso evangelizador. En verdad somos Amados, Llamados y Enviados como se 
titula nuestro Plan Pastoral: al mundo credo por Dios proponemos la verdad del 
Evangelio de la Vida y la vida misma, en la semilla de la Palabra: hasta alcanzar en 
el Misterio Eucarístico la plenitud de aquella vida prometida: “Yo soy el Pan de la 
Vida, si alguno come de este pan, aunque muera, vivirá” (cf Jn 6, 49-50).  Se abre ahora 
a todos el compromiso de fortalecer en los Cenáculos Discipulares y Misioneros 
precisamente el “servicio a la vida” entendida más allá de la visión materialista del 
mundo, como un don de Dios y una tarea humana.  Desde ahora invito a todos a 
participar con emoción este próximo 8 de Diciembre, cuando tendremos Dios mediante 
la presencia del Señor Nuncio Apostólico S.E. Paul Richard Gallagher en el 
lanzamiento del Bienio Pastoral 2011-2012  y podremos vivir la hermosa experiencia 
de la Iglesia Universal: una en su fe, en su caridad, en su esperanza (cf Ef 4, 1ss). 

 
 

(5) “Estén en vela, se acerca su Señor” 
(Mt 25,1ss) 

 
 

 El Santo Padre Benedicto XVI nos hecho un llamado pastoral urgente a celebrar con 
fe y compromiso la Vigilia por la Vida Naciente:  un momento verdaderamente hermoso 
en el que podremos “vivir el Adviento” en la contemplación del misterio de la Palabra 
hecha carne en las entrañas de María Santísima, y el  don de la vida de los que aún no han 
nacido pero sufren ya las acechanzas de los enemigos de la vida: egoísmo, materialismo, 
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erotismo y comercio de la industria anticonceptiva. Muchos en el mundo, incluso no 
creyentes, han agradecido al Papa este llamado suyo “sin precedentes”: es decir, apropiado 
ante las contradicciones de un mundo que “defiende los derechos humanos” y  olvida que 
también son humanos los que no han nacido5.  Y es que en cada niño no nacido e 
indefenso “todos estamos naciendo”, todos somos esperados y deseados.  
 
 Atendiendo filialmente al Santo Padre, convoco por este medio: 
 

- A todas las comunidades parroquiales 
- A las Comunidades Religiosas 
- A los formandos sacerdotales 
- A los Agentes de Pastoral  
- A los grupos cristianos incluso no católicos  
- A los hombres y mujeres de Buena Voluntad 

 
Para unirnos en oración en la Vigilia por la Vida Naciente que tendrá lugar el sábado 

27 de Noviembre de 19:00 a 21:00 hrs. en todas las Parroquias según el esquema 
litúrgico que se propondrá a cada Parroquia y comunidad religiosa: Procesión Mariana, 
Exposición del Santísimo Sacramento, Oración del Santo Rosario, Oración de las Primeras 
Vísperas del Primer Domingo de Adviento, Súplica por la Vida Naciente, Bendición con el 
Santísimo Sacramento. 

 
Encomiendo encarecidamente a las Pastorales Familiar, de Catequesis, de la Mujer, 

Juvenil, Infantil y del Reencuentro a realizar la organización inmediata de esta Vigilia, 
pues “el Señor está cerca y nos invita a entrar en el banquete de la vida”  (cf Mt  25, 4ss). 

 
 

(6) “Bendita tú, porque has creído” 
(Lc 1, 45) 

 
 

Hoy como nunca el don de la vida humana necesita del verdadero uso de la razón, del 
auténtico Humanismo, de la visión de Fe, y no de meras aproximaciones técnico-científicas 
parciales, o de cálculos economicistas o intereses comerciales. Hoy como nunca  la defensa 
de la Vida Naciente requiere de la actitud de Fe de Aquella que fue felicitada por Isabel 
precisamente por creer en el Evangelio de la Vida.  La Virgen María, en sus advocaciones 
de la Inmaculada Concepción y de Nuestra Señora de Guadalupe está presente en este 
Adviento, en la Vigilia por la Vida Naciente como lo enseña la Palabra de Dios: “Todos 
ellos perseveraban en oración, con un mismo espíritu de María” (cf Hch 1, 14).  En su 
compañía y bajo su maternal auxilio, nos reuniremos pues, en medio de este Adviento: 
preparemos la Venida del Señor en actitud de oración, conversión y compromiso para 
con la vida humana golpeada por la violencia, la deformación del pecado y los atentados 
contra los no nacidos.  

 

                                                            
5 BENEDICTO XVI, Intención de la Vigilia por la Vida Naciente 
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Mientras clamamos “Ven, Señor Jesús”, a Nuestra Señora encomendamos este 
Adviento marcado de modo tan especial por el llamado del Santo Padre Benedicto XVI así 
como por la constatación diaria de la necesidad de defender la vida en Escuintla. Oramos 
con María y con ella amamos a todos y cada uno de nuestras familias, de nuestros 
hermanos más necesitados, pues lo indica la Sagrada Escritura: “Si amamos, entonces 
hemos pasado de la muerte a la vida” (1Jn 3, 14). 

 
 

+ VICTOR HUGO PALMA PAUL 
OBISPO DIOCESANO DE ESCUINTLA 

 
 

Escuintla de la Inmaculada Concepción, Adviento 2010-2011 
 


